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Ana Gordillo Robles
Arquitecta técnica en otro 
camino de lucha contra el 
cambio climático: adapta las 
construcciones para que sean  
más saludables y eficientes

Entrepatios, experiencia 
comunitaria y sostenible
Un proyecto de vivienda colabora-
tiva en cesión de uso, afianzado en 
tres pilares: el ecológico, el comu-
nitario y el de la economía social y 
solidaria
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Anímate y colabora con CAS:
a Con tu trabajo de voluntariado. 
a Con convenios apoyando proyectos concretos de 
los territorios o al mantenimiento de la entidad. 
a Con la donación que tú libremente fijes.

Tu donación tiene deducciones fiscales 
tanto en el Impuesto de Sociedades como en el IRPF

En este número han colaborado: Asociación El Telar, Ana Gordillo Robles, Aida Morales, Nacho García Pedraza de la 

Cooperativa Entrepatios, Asoc. Mojo Picón de Canarias, Grupo de Gente y Tierra, Los Navegantes del Palomar, Miquel 

Casanovas, las personas protagonista y los colectivos de Adecasal, Asdecoba, Codinse, Ismur, Escuelas Campesi-

nas de Segovia y Ávila, Colectivo Tierra de Campos y las asociaciones Alto Jalón, El Telar, La Columbeta. | Imágenes:  
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Imagen de contraportada: «La mirada ecofeminista en el urbanismo». Autoría: Composición EECC de Segovia.

aJosé Laguna Matute | Cuidadanía.
Del contrato social al pacto de cui-
dados. PPC Editorial. Publicado el 6 
mayo 2021.
aEntrepatios - Madrid | Cooperati-
va de vivienda en derecho de uso, 
ecológica y social. Otra manera de 
vivir. https://www.entrepatios.org/
aProyecto de comunidad energé-
tica comarcal en la comarca de Ca-
latayud https://www.youtube.com/
watch?v=VBny_j-QruQ.
aII Congreso Internacional de 
Agricultura Libre de Sembrares. 
Lleva por título Una Agricultura 
para las Generaciones Futuras. Días 1 
y 4 de marzo de 2022: https://www.
sembrares.com/
aAliente | Por una transición ener-
gética justa, ecologica y sostenible 
Zaragoza 13 de marzo. https://alien-
te.org/manifestacion-13marzo-zara-
goza.

Colectivos de Acción Solidaria (CAS)
ha reunido en enero a las quince en-
tidades de CAS participantes del pro-
grama Gente y Tierra para planificar la 
actividad anual del mismo. Este pro-
grama está financiado por la Secreta-
ría de Estado de Derechos Sociales a 
través de la convocatoria de 2021, con 
acciones destinadas a la realización 
de actividades de interés general con-
sideradas de interés social. El proyec-
to Gente y Tierra pretende investigar 
en el ámbito de la economía social y 
solidaria a través del emprendimien-
to social, ofreciendo a personas en 
situación de riesgo y exclusión social 
nuevas iniciativas experimentales 
que favorezcan su empleabilidad e in-
clusión. Se trabajará la economía so-
cial partiendo de lo local, difundiendo 
experiencias, creando redes y sensibi-
lizando sobre modelos de economía 
social generadores de empleo.

Novedades Enred@ndo

entregrupos
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De comunidades sostenibles a comunidades 
que sostengan la vida

La comunidad no es 
algo ajeno que tenemos 
que hacer sostenible, es 
indispensable que exista 
para ser sustento

El reto que tenemos es 
seguir impulsando procesos 
colectivos que traten de 
resolver las necesidades de 
cada territorio junto a las 
personas que lo habitan

editorial

Hablar de ciudades y comunidades sostenibles supone plantear 
mucho más que la gestión de los espacios y recursos y del 

respeto al medioambiente. Hablamos de construir lugares de 
equidad, espacios habitables donde ninguna persona quede atrás.

Como colectivos que estamos inmersos en comunidades donde la 
desigualdad, la dificultad de acceso a derechos fundamentales y la 
exclusión social son palpables, nos damos cuenta de que, en mu-
chas ocasiones, es más fácil hablar de sostenibilidad ambiental que 
de sostenibilidad de la vida, como si fueran cuestiones parceladas.

La pregunta que deberíamos hacernos, por tanto, no es cómo 
hacer ciudades y comunidades sostenibles (como si fuéramos téc-
nicos o expertos que intervienen en la realidad), sino que, dando 
el protagonismo a la comunidad, deberíamos preguntarnos: ¿Qué 
sostiene la vida? ¿Cómo nos organizamos comunitariamente para 
hacerlo posible?

Este cuestionamiento nos tiene que llevar a trabajar por el cam-
bio: de comunidades sostenibles a comunidades que nos sos-
tengan. La comunidad no es algo ajeno que tenemos que hacer 
sostenible, es indispensable que exista para ser sustento, somos 
las personas las que tenemos que desarrollar en común procesos 
e iniciativas de empoderamiento y estrategias de resistencia, en 
plena armonía con nuestro entorno.

En un modelo capitalista como el que vivimos, que deja fuera a 
una gran parte de la población, que no garantiza vidas dignas y 
sostenibles para todas, un modelo que consigue convertirlo todo 
en un sector de negocio: los residuos, las energías renovables, la 
agricultura ecológica…, se hace imprescindible la organización 
comunitaria, colectivos organizados para responder a sus propias 
necesidades y plantear sus reivindicaciones con el fin de que la 
vida sea sostenible para todas y para nuestro entorno. Para que 
todas podamos decir que tenemos una vida que merece la pena 
ser vivida. 

Ya existen experiencias que caminan hacia ello, así nos lo muestra 
el proyecto de vivienda colaborativa en cesión de uso Entrepatios, 
o las incipientes comunidades energéticas en distintos territorios, 
que destacan por su trabajo colectivo y por fomentar el empodera-
miento de las personas al organizarse para vivir en un entorno más 
saludable y digno para todas. 

Desde Colectivos de Acción Solidaria, el reto que tenemos es 
seguir siendo fieles a ese «hacer con» y no al «hacer para», seguir 
impulsando procesos colectivos que traten de resolver las necesi-
dades de cada territorio junto a las personas que lo habitan. 

Tendremos que estar atentos y atentas para no dejarnos llevar 
por cantos de sirena del modelo capitalista tan hábil en usurpar 
palabras, saquear territorios y romper vidas.
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Consejo de Redacción | Ana Gordi-
llo es arquitecta técnica en un estu-
dio de arquitectura sostenible don-
de diseñan, rehabilitan y construyen 
proyectos con otra mirada. 

Nos preguntamos si son abundan-
tes o al menos empiezan a predo-
minar empresas como la vuestra

Por suerte cada vez hay más 
ejemplos de profesionales que 
aportan una visión global a sus 
trabajos teniendo en consideración 
el medio ambiente, el cambio 
climático y el cambio de paradigma 
de la sociedad actual.

¿Cuáles son los objetivos y prin-
cipios básicos que desde vuestro 
trabajo son imprescindibles para 
conseguir ciudades y comunida-
des sostenibles?

La construcción de la ciudad como 
concepto siempre ha buscado 
separarse lo máximo posible 
de la naturaleza. Apoyándose 
principalmente en la tecnología (y 
dependiente de ella) ha modificado 
cursos de ríos, eliminado suelo 
fértil, impermeabilizado los suelos 
con los pavimentos, etc… logrando 
prácticamente una artificialización 
total. Pero la realidad es que 
las personas que habitamos las 

ciudades dependemos de la 
naturaleza y de su capacidad de 
regeneración y de generación. 
La humanidad habrá conseguido 
posicionar cinco vehículos sobre 
la superficie de Marte, pero la 
tecnología de transformar los 
azúcares en el oxígeno que 
respiramos es exclusiva de los 
árboles y demás especies vegetales.

Debemos reconectar las ciudades 
(y las personas) con la naturaleza, 
con edificios que tengan en cuenta 
la orientación y el clima, que 
ahorren energía, construidos con 
materiales que no dañen el medio 
ambiente y que sean reciclables.

¿Es sostenible un modelo de desa-
rrollo que incentiva la concentra-
ción de la población en grandes 
ciudades y propicia el abandono de 
extensos territorios rurales?

Mucho tiempo ha pasado ya desde 
que se produjera el gran éxodo del 
campo a la ciudad en España, donde 
los habitantes del medio rural se 
veían obligados a emigrar a la ciudad 
para mejorar sus condiciones de 
vida, para estudiar o para trabajar 
en las fábricas que empezaban a 
instaurarse. Eso también produjo un 
crecimiento caótico en las ciudades, 
con desigualdades sociales incluidas, 
que hoy se trata de paliar.

Nos tenemos que preguntar si la 
situación actual es la misma que la de 
hace 50 o 60 años y si realmente se 
necesitan las grandes ciudades.

Viendo las directrices para 
conseguir transformar las ciudades 
actuales en sostenibles, el medio 
rural tiene mucho camino recorrido. 
El esfuerzo que se tiene que hacer en 
las ciudades para hacerlas sostenibles 
es mayor que el que necesita el 
medio rural.

¿Hay posibilidad de revertir esa 
tendencia? 

El medio rural se ve muy lastrado 
por la falta de equipamientos, de 

 ANA GORDILLO ROBLES
«El esfuerzo que se 
tiene que hacer en las 
ciudades para hacerlas 
sostenibles es mayor 
que el que necesita el 
medio rural»

entrevista

Hacia ciudades y comunidades sostenibles
Otra forma de luchar, contra el cambio climático, adaptando nuestras construcciones para que 
sean más saludables y eficientes
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servicios mínimos y de conexiones 
y ello fomenta la migración de sus 
habitantes a las ciudades, pero 
hay modelos de negocio, incluso 
pequeñas industrias, aparte de las 
agrícolas y ganaderas, sobre todo 
para nuevos emprendedores, que 
son perfectamente factibles en el 
medio rural y que propiciaría que 
cambiara el sentido de giro de ese 
círculo vicioso.

¿Con qué armas, si es que existen, 
lucháis vosotros para equilibrar los 
territorios?

Uno de los mayores carros de 
combate que tiene la sociedad es el 
propio carro de la compra: comercio 
de proximidad, productos locales y 
artesanos, de producción sostenible, 
etc. Nosotros en nuestros proyectos 
valoramos también estos criterios 
además de los medioambientales y 
de eficiencia energética.

¿Cómo está influyendo la visión de 
las mujeres arquitectas, del ecofe-
minismo y otros movimientos so-
ciales en la concepción de nuevos 
modelos de urbanismo para hacer 
de las ciudades entornos más habi-
tables y más humanos?

Poniendo el foco en las personas, 
en sus necesidades y en su seguridad. 
Acortar las distancias, reducir 
tiempos de desplazamientos 
integrando equipamientos y servicios 
necesarios dentro del tejido urbano. 

Considerar los flujos de movimiento 
necesarios para el cuidado de 
personas dependientes. Fomentar 
la participación ciudadana en el 
planeamiento y considerar el espacio 
público como lugar de intercambio, 
de socialización, que además sea 
accesible y seguro a todo tipo de 
personas independientemente de 
su raza, género, edad o capacidad 
funcional a cualquier hora del día. 

Como movimiento social, enten-
demos que el concepto de soste-
nibilidad no es solo energético o 
medioambiental, que la sostenibi-
lidad conlleva igualmente la trans-
formación social y económica de 
nuestras ciudades y comunidades. 
¿Cuál sería el modelo de ciudades y 
comunidades sostenibles al que de-
beríamos caminar?

Hay que cerrar el ciclo del agua, a 
nivel de vivienda, de edificio, de barrio 
y de ciudad y proteger las aguas 
freáticas, por un lado, reduciendo 
las superficies bajo rasante que en 
muchos casos obligan a un achique 
continuo y, por otro, aumentando 
las superficies permeables de 
manera que también se reduzcan las 
escorrentías y limitando las superfi-
cies impermeables a carreteras y 
edificaciones.

Naturalizar las ciudades con un 
entorno vegetal sano con especies 
principalmente autóctonas 
adaptadas al clima, cuidadas teniendo 
en cuenta también sus biorritmos 
y necesidades y minimizando el 
uso de productos químicos que 
alteran la biodiversidad. Los árboles 
y arbustos influyen además en el 
desplazamiento del agua superficial 
en favor de las subterráneas. Los 
huertos ecológicos colaborativos 
fomentan el intercambio social 
además de conectarnos con los ciclos 
de la naturaleza.

Fomentar las distancias cortas 

dando flexibilidad de usos a las 
ciudades y barrios que satisfagan los 
servicios básicos de los habitantes, 
favoreciendo la movilidad sostenible 
y alejándonos de las grandes 
instalaciones comerciales, de ocio, 
laborales e incluso habitacionales 
en el extrarradio. Las ciudades se 
ven lastradas por el transporte 
irresponsable: aglomeración del 
tráfico, pérdida de tiempo en atascos, 
espacios públicos definidos por la 
circulación o el estacionamiento de 
vehículos.

Tomar el espacio público como 
punto de encuentro, de socialización 
y de participación ciudadana.

A veces tenemos la percepción de 
que la preocupación por la soste-
nibilidad y la calidad de vida en las 
ciudades es exclusiva del mundo 
desarrollado, mientras que ese mis-
mo sistema propicia los países en 
desarrollo, y aún más en los empo-
brecidos, modelos de urbanismo 
absolutamente insostenibles y de-
gradados. ¿Cuál es tu visión a escala 
mundial?

El problema se da a nivel global. 
Para que el desarrollo y crecimiento 
de ciudades y pueblos se haga de 
manera sostenible, el cambio primero 
que se tiene que dar es el de menta-
lidad, muy influenciado por el modelo 
económico consumista y la práctica 
del «usar y tirar». Debemos pensar 
que generalmente «menos es más».

entrevista
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Un cambio radical en busca de 
una mejor calidad de vida |
Alejandro García Martín 
llegó al Nordeste de Segovia 
hace algo más de un año. 
Atraído por la calidad de vida 
en el medio rural, decidió aban-
donar la gran ciudad en busca 
de una conexión más directa 
con la naturaleza y un trato 

con la gente más personal y 

cercano, lo cual ha supuesto 
para él un giro de 180 grados.
Ayudar a los más vulnerables 

siempre ha sido uno de sus 
máximos valores a la hora de 
desarrollar su carrera profe-
sional. Desde el pasado 1 de 
diciembre está trabajando en 
Codinse desempeñando labo-
res como asistente personal, 
así como tareas de ayuda en 
el comedor para mayores del 
centro de día de Campo de San 
Pedro, y realizando el trans-
porte del servicio de comida a 
domicilio, ya que la situación de 
pandemia actual impide ofrecer 
el servicio de manera presencial. 

Alejandro García Martín 

Un grupo formado por una 
docena de vecinas y vecinos 
se reunía en junio del 2021 en 
la fuente del Mortero barrio 
de Santa Bárbara - Gijón para 
compartir la idea de vivir 
en un «barrio solar», con el 
deseo de crear una comunidad 

energética local, esto es, ser 
productores, gestores 

y consumidores de nuestra 
propia energía. Lograr alcanzar 
esta meta no está exento de 
dificultades: poca implicación 
ciudadana e institucional y difi-
cultad de acceso a la informa-
ción para poder acceder a las 
ayudas disponibles. Los bene-
ficios medioambientales, redu-
ciendo la huella de carbono y 

mejorando la eficiencia energé-
tica, y sociales, que empoderen 
a la ciudadanía y hagan frente a 
la pobreza energética, son algu-
nos de los aspectos a destacar.

protagonistas

Mi pueblo, San Pelayo (Valla-
dolid), ha participado en un 
proyecto autonómico deno-
minado Municipio Circular, 
que tiene como fin reciclar los 
residuos orgánicos del vecin-
dario para transformarlos en 
abono natural para el propio 
municipio y para los hogares, 

de una forma sostenible.

Para ello, acondicionamos una 
pequeña planta con varios con-
tenedores de compostaje en un 
espacio cedido por una vecina, 
donde vertemos los restos de 
poda y de siega de los jardines 
públicos, mientras que las fami-
lias depositan los desperdicios 
orgánicos de origen vegetal que 
generan en el ámbito doméstico. 

Con esta acción y la recogida 
selectiva de residuos intenta-
mos reducir nuestro impacto 
en el medio ambiente.

Virginia Hernández, alcaldesa de San Pelayo

Angel Perez Rodriguez y Mayte Riera Cocaño
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El pasado 29 de enero ISMUR ce-
lebró su Asamblea General Ordi-
naria y Extraordinaria. Esta es la 
asociación de la que Rosa Arranz 
es socia fundadora, participante 
desde sus inicios en la Junta Di-
rectiva y su Presidenta en los últi-
mos quince años, alguno de ellos 
también coincidiendo en la Junta 
Directiva de Colectivos de Ac-
ción Solidaria (CAS), desde don-
de acompañamos también en la 
clausura de esta Asamblea.
A continuación reproducimos al-
gunos de los mensajes de Rosa 
sobre estos años y sobre los re-
tos que ISMUR deberá afrontar 
en el futuro, en la que seguirá im-
plicada, aunque ya sin la respon-
sabilidad del cargo.
«Veinticinco años de un recorri-
do importante, mucho esfuerzo 
y tesón, para conseguir recursos 
y poder trabajar por alcanzar los 
objetivos de la asociación. Así se 
ha pasado de la gestión de un 
presupuesto casi exiguo en los 
años noventa a gestionar tam-
bién un humilde presupuesto, 

pero que supera ya los cien mil 
euros, llevando a cabo progra-
mas sociales en muchos pueblos 
de la provincia, con la consolida-
ción de un equipo técnico magní-
fico. 
Por otra parte las instituciones 
también han sido conscientes del 
poder y de la trascendencia que 
podemos tener los colectivos y 
las asociaciones implicadas hoy 

en el territorio, pues podemos 
llegar allá donde ellas no llegan.
Una de las dificultades que ha 
costado más a lo largo de estos 
años es la participación, no en los 
programas, sino la implicación en 
los equipos directivos de la aso-
ciación, sobre todo para poder 
hacer un relevo tranquilo, crean-
do estructuras permeables a los 
cambios sociales. Ahí tenemos el 
reto, el saber conjugar la incor-
poración de personas nuevas, 
con más juventud, que aporten 
mayor creatividad, mayores ini-
ciativas y otra forma de ver las 
cosas con quienes hemos hecho 
un recorrido largo y tenemos una 
gran experiencia. No podemos 
permanecer en los cargos, por-
que eso no es bueno, ni a nivel 
personal, ni para las entidades a 

las que representamos, ni para la 
trascendencia social que quere-
mos darle al trabajo colectivo de 
las asociaciones». 

Carmen Escalante, la nueva pre-
sidenta de ISMUR, antes de serlo 
escribió a Rosa el siguiente poe-
ma:
«Para ti Rosa, desde el corazón, 
porque no sé hacerlo de otro 
modo».

Tú un arroyo de aguas claras, 
dónde quedan reflejadas 
tus bondades cálidas, 
tus verdades sólidas. 
Tu mirada de sonrisa cercana, 
de paz empoderada, 
me ensancha el alma.
Constructora de sueños,
sueños alcanzables, 
corazón sin fronteras, 
hoy, como ayer y mañana, 
yo me quiero refugiar
en tu abrazo cierto, 
sincero, en tu aliento suave, 
de puertas abiertas.
Tus manos son las manos 
de todas las mujeres, 
que tejen su destino, 
con los hilos fraternales 
de un presente más justo y hu-
mano, 
de un futuro más bonito 
y solidario.
Que yo me quiero arropar 
con tu bandera de lucha y 
esperanza, 
amistad y
amor universal.
Que tú haces camino al andar,
y al andar haces camino, 
camino a los demás.
Y, si vuelvo la vista atrás, 
miro tu huella, 
que siempre me quedará.

protagonistas

Rosa Arranz García



COLECTIVOS DE ACCIÓN SOLIDARIA - 
Programas sociales - | Colectivos de 
Acción Solidaria ha comenzado la 
ejecución de los programas subven-
cionados por la Junta de Castilla y 
León y el Gobierno de Aragón. Estos 
programas, destinados a la realiza-
ción de actividades de interés gene-
ral para atender fines sociales con 
cargo a la asignación tributaria del 
0,7% del impuesto sobre la renta de 

las personas físicas (I.R.P.F.), se lle-
varán a cabo por las entidades aso-
ciadas de CAS en los ámbitos de la 
infancia, juventud, inclusión social, 
promoción de la igualdad, perso-
nas mayores y migrantes en las co-
munidades de Aragón y de Castilla 
y León. Conmemoraremos los días 
señalados en el calendario de la en-
tidad y que tengan relación con los 
diferentes ámbitos de acción.

En España
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nuestra vida

ASOC. ALTO JALÓN - Comunidades 
energéticas rurales - | Desde la Aso-
ciación Sociocultural Alto Jalón de 
Ariza estamos colaborando en un 
grupo de trabajo con la Universi-
dad Politécnica de Madrid, Comar-
ca Km0 y personas voluntarias, 
estudiando la posibilidad de orga-

nizar una comunidad energética 
rural comarcal. 
Se trataría de un proyecto piloto, 
ya que en España no existe nada 
parecido, una iniciativa ciudada-
na que consiga unir diferentes 
pueblos en una sola comunidad, 
capaz de producir y consumir su 
propia energía respetuosa con el 
medioambiente, y adquiriendo las 
personas la capacidad de decidir 

cómo y dónde producir la energía 
que consumen en sus hogares y en 
sus pequeñas empresas. 

ESCUELAS CAMPESINAS DE ÁVILA - Con-
ciencia ambiental en nuestras instala-
ciones - | La caldera de biomasa es 
la opción para nuestros centros por 
ser uno de los medios más respe-
tuosos con el entorno, con mejores 
resultados y valoraciones, además 
de contar con la certificación ecoló-

gica, acreditativa de ser totalmente 
renovable. Disponemos de una es-
tufa de biocombustible para generar 

bioenergía, a través de la cual conse-
guimos mantener una temperatura 
idónea de confort en todo el centro, 
cuidando así del medio ambiente y 
la preservación de nuestro espacio 
natural para generaciones futuras. 
No olvidemos el mensaje de Mahat-
ma Gandhi: «La tierra proporciona 
lo suficiente para satisfacer las nece-
sidades de cada hombre, pero no la 
codicia de cada hombre».

En Ávila

En Zaragoza

COLECTIVOS DE ACCIÓN SOLIDARIA 
- ¡Hasta siempre Pedro! - | El nuevo 
año nos trajo la mala noticia de la 
pérdida de Pedro Agudo, nuestro 
querido amigo de Villaconejos, com-
pañero y socio individual de CAS. 
Pedro aportó un testimonio sólido 
de esfuerzo para mirar cara a cara 

un mundo 
manifies-
tamente 
injusto y 
sumarse al 
trabajo de 
aquellos 
y aquellas 
dispues-
tos a 
cambiarlo. 

Su testimonio recogía el valor que 
tiene la fuerza del débil, la impor-
tancia de tener un pensamiento 
propio, libre de los engaños que a 
diario nos quieren hacer tragar.
Su testimonio transpiraba sen-
sibilidad y afecto y, sobre todo, 
la tranquilidad serena de quien 
sabe que tiene por delante la 
labor de arar un campo muy 
grande y lleno de pedruscos. 

En Madrid
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ESCUELAS CAMPESINAS DE SEGOVIA 
e ISMUR - Declaración de Compro-
miso Ambienta con CAS | Debido 
a nuestra conciencia ambiental 
y compromiso con hábitos de 
consumo y gestión de residuos 
sostenibles, en las oficinas que 
compartimos hemos adoptado 

el compromiso ambiental de 
CAS siendo conscientes de la 
importancia de ordenar, promo-
ver y mejorar en la medida de lo 
posible un plan de sostenibilidad. 
Analizar el impacto ambiental de 
las instalaciones y actuaciones 
ha permitido valorar el camino 
recorrido hasta ahora. A partir 
de conocer la huella de carbono 
sabemos los numerosos aspectos 

que mejorar y las nuevas acciones 
que podemos incorporar en la 
lucha contra el cambio climático 
y en que las ciudades y comuni-
dades sean más sostenibles. 
Nuevos compromisos van 
encaminados a hacernos más 
sostenibles, con un mayor 
aprovechamiento de los 
recursos y un mayor ahorro 
energético y económico.

LA COLUMBETA - Sostenibilidad en even-
tos del medio rural - | Actualmente, la 
Asociación La Columbeta trabaja en 
muchos puntos de la Comunidad Au-
tónoma de Cantabria, con una gran 
implicación técnica sobre la sosteni-
bilidad en el medio rural. Es allí donde 
nos encontramos ideas innovadoras 

como estas: la Feria Internacional 
del Queso Artesano de Pesquera, 
que fue el primer evento en el que 
se colaboró con este tipo de actua-
ciones en 2017 y que ha continuado 
año tras año ampliando y mejorando 
su compromiso por la sostenibilidad; 
eventos como el Mercado de Otoño 
de los Valles Pasiegos en Liérganes, 
la feria de la mitología «Un Pueblo 
de Leyendas» de Barriopalacio de 

Anievas o el Trail Valle de Herrerías. 
En cada uno de estos eventos se rea-
liza: el cálculo de emisiones de gases 
de efecto invernadero, la reducción 
en el consumo de agua y energía, el 
reciclaje y reutilización de residuos 
plásticos, la mejora en la comunica-
ción interna y externa y la difusión o 
puesta en marcha de líneas de trans-
porte sostenibles, entre muchos 
otros temas. 

En Segovia

ESCUELAS CAMPESINAS DE 
SALAMANCA, ADECASAL y ASDE-
COBA - ¿Renovables? - | Bajo el 
lema Renovables sí, pero no así 
Monleras acogió una jornada de 
información, debate y reflexión 
en torno a los megaproyectos 
energéticos que grandes compa-
ñías eléctricas planean desarrollar 
en el Noroeste salmantino en 
los próximos años. Acudieron 
unas cuarenta personas a la 
reunión, convocada por colec-
tivos sociales con fuerte 

arraigo en el territorio a los que 
une el compromiso por defender 
un mundo rural vivo: Escuelas 
Campesinas de Salamanca, Ade-
casal, Asdecoba y Stop Uranio.
Los ponentes fueron Felipe 
Yuste (miembro de Ecologistas 
en Acción de Salamanca), Delfín 
Martín (portavoz de la plata-
forma Otra vez No en Sayago) y 
Juan Morales (representante de 
la agrupación de afectados por la 
planta fotovoltaica de Ricobayo), 
quienes expusieron las razones 
que les han llevado a posicio-
narse en contra de los proyectos 
energéticos en sus respectivos 
territorios, al considerar que res-
ponden a unos intereses ajenos a 
las comunidades rurales, obliga-
das a soportar otra vez los costes 
y sacrificios que exige un modelo 
de desarrollo que beneficia a 
otros y que aquí solo trae expolio 

de sus recursos y despoblación. 
En el debate se perfilaron las 
reivindicaciones, propuestas en 

la línea de un modelo energético 
distribuido y alternativas de eco-
nomía social y solidaria para un 
mundo rural vivo, que las asocia-
ciones convocantes se compro-
meten a impulsar. Las personas 
participantes en el acto reclaman 
una transición energética justa, 
un modelo energético en otra 
escala y un compromiso con la 
sostenibilidad del territorio.

nuestra vida

En Salamanca

En Cantabria
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Nacho García Pedraza | Actual-
mente vecina de Entrepatios y parte 
del grupo motor que inicia el proce-
so. Entrepatios es un proyecto que 
lleva gestándose unos once años y 
que, como veremos, ha tenido di-
versos procesos y fases. En síntesis, 
es una forma de vida. Una forma de 
intentar hacer la vida más sencilla y 
feliz para quienes lo habitan, pero 
entendiendo que si se replicara 
también lo sería para la comunidad 
y, en un sentido más amplio, para el 
planeta. 

Es un proyecto de vivienda cola-
borativa en cesión de uso, afianza-

do en tres pilares: el ecológico, el 
social y el económico (basado en 
el derecho de uso y la financiación 
ética).

Actualmente existen las promo-
ciones de las Carolinas, que lleva un 
año de convivencia tras la construc-
ción y en la que habitan diecisiete 
familias; la de Vallecas, que está en 
proceso de edificación y que for-
man diez familias, y dos promocio-
nes que aún no tienen lugar físico 
para comenzar a construir y que 
están formadas por unas veintio-
cho familias en total. Es decir, que 
actualmente aglutina a más de cien 

«...En síntesis, es una 
forma de vida. Una 
forma de intentar ha-
cer la vida más sencilla 
y feliz para quienes lo 
habitan, pero enten-
diendo que si se repli-
cara también lo sería 
para la comunidad y, en 
un sentido más amplio, 
para el planeta»

personas en esta idea de compartir 
vivienda y generar comunidad. 

Es importante señalar que no era 
un proyecto finalista, sino que en el 
mismo proceso de materializar la vi-
vienda ya se están dando pasos, se 
está generando comunidad, se está 
generando ya esa vida más sencilla y 
feliz. Un ejemplo claro sería el espacio 
de crianza compartida que surge pa-
ralelamente durante el proceso, o un 
espacio de coworking también com-
partido. Esa idea de proceso es fun-
damental para el proyecto, así como 
la de cuidar las incorporaciones, que 
quien llega se sienta integrada en la 
dinámica y sienta el proyecto como 
propio. 

El proyecto se enmarca en esos 
tres pilares que comentábamos: el 
ecológico, el social y el económico. La 
parte ecológica, central en el proyec-
to y quizá la que más fácil resulta de 
comunicar y hacer entender, basada 
en un edificio de demanda energética 

experiencia

«Es importante encontrar el equilibro entre que el propio proceso sea satisfactorio y no 
estancarse, seguir caminando hacia la consecución. Mirar cómo lo hacen otras, cada vez 
hay más alternativas de vivienda. Cuidar mucho la arquitectura social, no solamente la 
del edificio, sino la de la comunidad»

Entrepatios, experiencia  
comunitaria y sostenible
Un proyecto de vivienda colaborativa en cesión de uso, 
afianzado en tres pilares: el ecológico, el comunitario y el 
de la economía social y solidaria



casi nula, desde la fase de construc-
ción a la manera de habitarlo, la pro-
ducción de energía renovable, la reuti-
lización del agua y el uso de materiales 
ecológicos. Estas condiciones, ha reci-
bido reconocimientos internacionales 
como los Premios Latinoamérica Ver-
de 2021 o el Premio Europeo de Vivien-
da Colaborativa 2019. 

La vertiente social se centra en ge-
nerar comunidad. Comunidad hacia 
dentro, basada en las redes de apoyo 
mutuo. Pero también comunidad ha-
cia afuera. Ya sea de forma cercana, 
en el barrio, participando en las aso-
ciaciones de vecinas, como más allá, 
sirviendo de espacio de encuentro 
para colectivos sociales.

En cuanto al pilar económico, se 
afianza en dos prácticas: el derecho 
de uso y la financiación ética. El dere-
cho de uso, aunque genera dificulta-
des tanto a la hora de ser entendible 
para la sociedad actual como legales, 
es fundamental para atacar al cora-
zón de la bestia y luchar contra la es-
peculación inmobiliaria. El derecho de 
uso implica que eres dueña de tu casa 
mientras haces uso de ella, pero no 
puedes venderla ni generar ingresos 

por ella. Y pagas una cuota mensual 
por tener derecho a utilizarla, una cuo-
ta que en condiciones ideales debería 
ser menor al alquiler o a una hipoteca. 

Al juntar todos estos pilares, ade-
más, se generan las mejores condi-
ciones posibles para que cada fami-
lia no deba enfrentar en solitario las 
dificultades, sino que se puedan dar 
soluciones colectivas a los posibles 
problemas. 

De cara al futuro, una de las ideas 
a trabajar sería estructurar ese traba-
jo de generar comunidad hacia fuera, 
hacia el barrio, afianzándolo cada vez 
más y convirtiéndolo en parte orgáni-
ca del proyecto para evitar que con el 
tiempo se vaya desvirtuando.

También seguir apoyando al resto 
de promociones, tanto la de Vallecas 
en proceso de construcción como las 
otras dos que aún no han conseguido 
suelo disponible para iniciar su edifica-
ción. 

La financiación ética es uno de los 
grandes obstáculos actuales, ya que 
las alternativas económicas que exis-
ten actualmente, para la financiación 
desde la economía social y solidaria 
no, tienen envergadura ni capital su-
ficiente para asumir la financiación 
de todos los proyectos de vivienda 
colaborativa que existen o se están 
gestando y que cada vez son más. 
Y algunas entidades como Triodos, 
que sí tienen la capacidad, se han ido 
retrayendo y actualmente no finan-
cian este tipo de proyectos. De ahí la 
importancia de seguir luchando para 
que el proyecto sea replicable.

experiencia
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Con alas 
de libro
Con alas 
de libro

DESDE SU RINCÓN ESCRITO, EN EL 
PALOMAR DE VILLANUEVA DE LAS 
CARRETAS | Había por allí, entre 
algunos trastos desperdigados, 
un montoncillo de sacos rotos, de 
gruesa y áspera arpillera, que deja-
ban escapar por la boca moribun-
das patatas, muy sumidas, como 
bocas a las que falta la dentadura, 
y con tubérculos que ya mendiga-
ban tierra; y una alambrera de bra-
sero, con óxido, que tenía aboya-
da la campana. Simón, el carretero 
Stock de San Pelayo de Guareña, 
aperdigó la alambrera y jirones de 
los sacos; descalzo, habiéndose 
desprendido de los pantalones, en 
calzoncillo blanco que amarillea-
ba y larga camisa gris de tirantes 
que le llegaba a las caderas, entró 
en el caozo. Fue en esos instantes 
cuando sentí intensamente que él 
tenía carne de santo, como la de 
los de la iglesia de la Purísima en 
Salamanca.
Por cierto, Simón, además de ca-
rros, hacía los ataúdes para quie-
nes morían en el pueblo y en otros 
de alrededor. Y yo le había visto 
hacer uno. Y luego, con su hija 
Consuelo –que lo mismo pintaba 
los tablones laterales de los ca-
rros que forraba de tela las cajas 
de muerto–, y con mi abuelo, así 
como escuchaba el órgano en la 
Purísima, en la iglesia de San Pela-
yo, durante el entierro que siguió, 
oí el lúgubre gorigori que se can-
taba desde el coro. Ahora, Simón 
con carne de santo, pertrechado 
con un manojo de jirones de arpi-
llera que apestaban a patata muer-
ta y una alambrera descompuesta, 
en una poza se disponía a atrapar 
la vivísima y soberbia anguila de 
cerca de un metro, tan resbaladiza 
como esta columna que mes tras 
mes no llegamos a redondear.

(Continuará)
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¿Reconstruimos las ciudades 
o seguimos parcheando?

Desde 2015 cada vez son más las ciudades que piden la colaboración de sus ciu-
dadanas en especial para elaborar cartografía que muestre los espacios donde se 
sienten inseguras, los tramos donde cambian sus hábitos, donde se reduce su parti-
cipación en actividades o se limitan sus movimientos alrededor de la ciudad. 

Una labor encomiable, pero al fin y al cabo, una tarea que podríamos ahorrar si des-
de un principio la construcción de las ciudades fuese una labor compartida. 

Tener visiones ecofeministas desde el inicio, contar con arquitectas y mujeres ur-
banistas a las que permitamos poner en marcha otro modelo de ciudad, involucrar 
a todas las personas que habitan la ciudad en el diseño de los espacios urbanos 
evitaría barreras arquitectónicas, puntos negros para la población más vulnerable 
(niños, mujeres y comunidades en minoría) y espacios en desuso al fin y al cabo.


